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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			LO SIENTO, Majestad, pero no hay más información acerca del paradero de su hermana.

			Jaeger al-Hadrid, rey de Santara, asintió y le dio la espalda a su asistente, un hombre mayor con pelo cano. Se acercó a la ventana del despacho del palacio y contempló la ciudad de Aran que se encontraba más abajo. Era temprano, amanecía sobre el Golfo de Ma’an y el sol bañaba la capital de Santara con un brillo dorado. El palacio de color rosa pálido estaba situado en la cima de una colina con vistas al puerto que, a pesar de haber sido un puerto industrial, se había reconvertido en la meca del turismo: hoteles, restaurantes, tiendas de ropa… Todo ello diseñado con gusto para combinar lo antiguo con lo nuevo. Era una más de las medidas exitosas de Jaeger para reactivar la economía local y mostrar el cambio de su reinado.

			En aquellos momentos no era capaz de pensar en ello, puesto que la preocupación sobre el hecho de que su hermana hubiera desaparecido le ocupaba la mente.

			¿Dónde estaría? Y lo más importante, ¿estaría bien?

			Una semana antes, cuando él regreso de Londres después de un viaje de negocios, encontró una nota sobre su escritorio.

			 

			Querido Jag,

			Sé que esto no te va a gustar, pero voy a ausentarme unas semanas. No voy a decirte dónde voy a estar porque esto es importante para mí. Por eso no llevaré mi teléfono móvil.

			¡Sé que si me lo llevara descubrirías mi paradero incluso antes de que llegara! No te preocupes, estaré bien.

			Te quiero,

			Milena xxx

			 

			«¿No te preocupes? ¿No te preocupes?» Después de lo que había sucedido tres años antes, ¿cómo no iba a preocuparse?

			Recogió la nota que habían metido en una bolsa de pruebas y tuvo que esforzarse para no estrujarla. Hasta ese momento, lo único que su equipo de seguridad había podido descubrir era que su hermana había tomado un vuelo a Atenas y que había desaparecido con un hombre. Un hombre al que habían identificado como Chad James. Nada menos que un empleado con el que Jaeger había permitido que su hermana trabajara durante los seis últimos meses.

			Jag apretó los dientes y respiró hondo. Chad James era un licenciado brillante que, el año anterior, había sido seleccionado para trabajar en GeoTech Industries, su empresa preferida. La empresa solo contrataba hombre y mujeres inteligentes que podían crear tecnologías punteras capaces de competir con cualquier cosa que saliera de Silicon Valley. Una semana antes el joven licenciado había pedido un mes de vacaciones sin sueldo.

			¿Habría presionado a Milena para que se marchara con él y tuvieran una aventura amorosa? O peor aún, ¿la habría secuestrado y había dejado una nota, pensando en pedir un rescate más adelante?

			Jag blasfemó en silencio. Desde que una década atrás se había convertido en rey, había hecho todo lo posible por mantener la seguridad de sus hermanos y hermanas. ¿Cómo había podido fracasar? ¿Cómo había podido equivocarse tanto? ¡Era culpa suya! Sin saberlo, había puesto en peligro a su hermana y era el responsable.

			Y no podía haberlo hecho en peor momento.

			Durante la última década había trabajado sin parar para sacar a Santara del lío político y económico que su padre había creado sin querer, y justo cuando Santara estaba a punto de ser reconocida a nivel mundial como un centro neurálgico de poder su hermana había desaparecido.

			La preocupación lo estaba devorando por dentro.

			–¿Cómo es posible que hoy en día nadie pueda descubrir dónde esta? –preguntó mirando a Tarik.

			El hombre mayor, al que Jag conocía desde que era un niño, negó con la cabeza.

			–No hay manera de seguirle la pista puesto que no se ha llevado ni el teléfono móvil ni el ordenador –contestó Tarik–. Ya hemos visto las grabaciones de las cámaras de seguridad de los puertos de Piraeus, Rafina y Lavrio, y también las de las estaciones de tren locales, pero hasta el momento, no hemos encontrado nada.

			Llamaron a la puerta justo cuando Jag se disponía a hablar. Era el asistente personal. Se acercó a Tarik para murmurarle algo antes de mirar a Jag con empatía.

			A Jaeger se le aceleró el corazón. Ojalá no le pasara nada a su hermana.

			Tarik negó con la cabeza al ver su cara de preocupación.

			Jag respiró hondo. Solo su círculo más cercano sabía que Milena había desaparecido, así que, habían movilizado a un grupo de soldados de élite para que encontraran a Chad James y a la princesa, exigiéndole que mantuviera máxima discreción. Jag ni siquiera había avisado a su hermano de la desaparición de Milena y no pensaba hacerlo hasta que no pudiera contarle datos concretos. Tampoco había avisado al príncipe de Toran, con quien Milena debía casarse un mes después.

			Lo último que él necesitaba era un escándalo de esa magnitud a una semana de celebrar una de las cumbres internacionales más importantes de la historia de Santara. Durante cuatro días, líderes de todo el mundo se reunirían en Santara para tratar temas diversos relacionados con el medio ambiente, con la salud mundial, y con el déficit bancario y comercial. Sería la cumbre más importante desde el renacimiento de Santara, y su equipo había trabajado sin parar para asegurarse de que se celebrara sin ningún problema.

			–Cuéntame –ordenó Jag, al ver que su asistente había palidecido y se mostraba dubitativo.

			–Me acaban de informar de que la hermana mayor de Chad James ha aterrizado en Santara hace una hora.

			Jag frunció el ceño.

			–¿La hermana a la que escribió un correo electrónico el día anterior a desaparecer?

			–Eso creo. Le han enviado un informe sobre ella a su correo.

			Jag se sentó frente al ordenador y tocó el ratón para activar la pantalla. Rápidamente, encontró el mail y abrió el archivo adjunto.

			 

			Nombre: Regan James

			Edad: Veinticinco

			 

			Su altura, su peso, su número de la seguridad social… Todo estaba allí.

			Tenía los ojos marrones, el cabello castaño y trabajaba como profesara en una escuela de renombre. Según el informe, vivía sola en Brooklyn y era voluntaria en una institución para niños huérfanos. No tenía mascotas ni antecedentes penales. Sus padres habían fallecido.

			Un dato que Jag ya sabía por el informe que habían realizado sobre el hermano. Ella también tenía una web de fotografía. Jaeger miró la siguiente página. En ella aparecía la foto de Regan James. Era una foto de medio cuerpo y había sido tomada en una playa. Ella llevaba el cabello recogido en una coleta y tenía la mano levantada como para recolocarse los mechones que se ponían delante de su rostro ovalado, a causa de la brisa. Mostraba una amplia sonrisa y tenía una cámara colgada del cuello. Era la foto de una mujer bella que parecía incapaz de hacerle daño a una mosca. Y su cabello no era castaño. Al menos, no en la foto. Era más bien rojizo. Sus ojos tampoco eran marrones, eran… Eran… Jag frunció el ceño y decidió no pensar en ello. Eran marrones, tal y como decía el informe.

			–¿Ella dónde está ahora?

			–Ha reservado en el Santara International. Es todo lo que sabemos.

			Jag miró la foto de la pantalla. El hermano de esa mujer se había llevado a su hermana a algún lugar, y él pensaba mover cielo y tierra para encontrarlos y hacer que Milena regresara a casa.

			Solo esperaba que Chad James tuviera un buen ejército para defenderse cuando él le pusiera las manos encima.

			–Seguidla –ordenó Jag–. Quiero saber dónde va, con quién habla, qué come y cada cuanto va al baño. Si se compra un paquete de chicles, quiero saberlo. ¿Queda claro?

			–Como el cristal, Majestad.

			 

			 

			Nada más entrar en el shisha bar Regan supo que debía darse la vuelta y marcharse. Había estado todo el día recorriendo la ciudad de Aran buscando información sobre Chad, pero lo único que había descubierto era que existía el calor, y el calor del desierto.

			A pesar de ello, sabía que se habría enamorado de la antigua ciudad amurallada si hubiese ido por otro motivo que no fuera descubrir lo que le había sucedido a su hermano. Por desgracia, cuanto más lo buscaba en la ciudad, más aumentaba su preocupación por él. Y por eso no podía seguir su instinto y marcharse del pequeño bar que Chad solía frecuentar.

			El local estaba decorado con mesas y sillas de madera que normalmente se llenaban con hombres jugando a las cartas o fumando narguiles. Y, a veces, ambas cosas. Sonaba música árabe y el ambiente estaba perfumado con cierto aroma afrutado. Ella se recolocó el pañuelo que se había puesto para cubrir su cabeza y hombros, en deferencia a los clientes locales, y se dirigió hacia la barra de madera junto a la que se encontraban varios taburetes rojos.

			Lo cierto era que ese lugar era casi su último recurso. Durante todo el día se había encontrado con diversos obstáculos, o bien su propia sensación de incapacidad al intentar recorrer las enrevesadas calles de Aran, o la actitud fría y distante de la gente local que no tenía nada que ver con la apariencia cercana y amigable que se mostraba en la publicidad del país. Sobre todo, por la actitud del casero de Chad, que la había mirado con desdén antes de informarle que no pensaba abrir el apartamento de Chad sin su permiso. Regan acababa de salir de GlobalTech Industries, donde nadie había podido contestar a sus preguntas, y no estaba de humor para recibir otra negativa. Sin dudarlo, amenazó a aquel hombre con denunciarlo y cuando él le dijo que iba a llamar a la policía, le indicó que no se molestara, que iría ella a la comisaría.

			Por desgracia, el agente de guardia le dijo que Chad no llevaba suficiente tiempo desaparecido como para abrir una investigación y que regresara al día siguiente. En Santara, todo funcionaba mucho más despacio de lo que ella estaba acostumbrada. Ella recordaba que esa era una de las cosas que a Chad le gustaba más del país, pero le resultaba difícil apreciarla porque estaba desesperada.

			Agotada por el jet lag y la preocupación, Regan estuvo a punto de ponerse a llorar delante del agente. Entonces, recordó que Chad había mencionado el shisha bar, así que, se dio una ducha rápida y se dirigió hacia allí después de preguntarle cómo llegar a un empleado del hotel. Normalmente, cuando salía en Nueva York, iba con Penny. Y en ese momento deseaba que ella la hubiera acompañado porque no se sentía muy cómoda entrando sola en un bar desconocido. Se sentía como si todo el mundo estuviera mirándola, como llevaba sintiéndose todo el día.

			Lo más seguro era que estaba exagerando a causa del temor que sentía por pensar que a su hermano pudiera haberle sucedido algo terrible. Una semana antes había recibido un correo electrónico advirtiéndole que no tratara de contactar con él durante unos días porque no estaría localizable.

			Para ser un hombre que siempre llevaba consigo el teléfono y que, a menudo, bromeaba con que era su mejor amigo, aquel hecho era suficiente para que ella se pusiera alerta. Sin duda, una reacción a consecuencia de cuando tuvo que hacerse cargo de él cuando solo tenía catorce años. Aun así, habría conseguido no preocuparse si Penny, su amiga y compañera de trabajo. no le hubiera contado terribles historias acerca de lo viajeros y trabajadores extranjeros que desaparecían para siempre en países lejanos.

			Durante dos días, Regan había intentado contactar con Chad, pero al no localizarlo, Penny la convenció para que fuera a buscarlo.

			–Ve allí y asegúrate de que todo está bien –le había insistido Penny–. Hasta que no lo hagas no podrás cuidar bien de los niños de aquí. Además, desde que te conozco, nunca has tenido unas vacaciones decentes. Si todo va bien, tendrás una buena aventura, si todo va mal… –dejó la frase sin terminar–. Ten cuidado –añadió después, dejando a Regan un poco intranquila.

			Mientras miraba alrededor del bar como si supiera muy bien lo que estaba haciendo, la figura de un hombre que estaba sentado en la esquina opuesta llamó su atención. Iba vestido todo de negro con un kufiyya en la cabeza, su espalda ancha parecía relajada y tenía las piernas extendidas bajo la mesa. Ella no estaba segura de por qué se había fijado en él, pero tampoco podía obviar la sensación de que era peligroso.

			Se estremeció y trató de no ser paranoica. Aun así, buscó el bote de gas pimienta dentro del bolso, lo tocó y, con una amplia sonrisa, se dirigió a la barra. Detrás del mostrador había un hombre grande secando un vaso.

			–¿Qué va a tomar? –le preguntó.

			–No quiero nada –contestó Regan con educación–. Estoy buscando a un hombre.

			El camarero arqueó las cejas y dijo:

			–Hay muchos hombres por aquí.

			–Oh, no –al darse cuenta de cómo sonaba aquello, Regan rebuscó en su bolsillo y sacó una foto de Chad–. Estoy buscando a este hombre.

			El camarero miró la foto.

			–No lo he visto nunca.

			–¿Está seguro? –ella frunció el ceño–. Sé que viene por aquí. Él me lo ha dicho.

			–Estoy seguro –dijo él. Era evidente que no le gustaba que lo cuestionaran. Agarró otro vaso y comenzó a secarlo con un trapo que parecía bastante sucio–. ¿Quiere un narguile? Hay de fresa, de mora y de melocotón –eso explicaba el aroma afrutado que ella había notado al entrar.

			–No, no quiero un narguile –repuso ella. Lo que necesitaba era un poco de orientación. Alguien que pudiera ayudarla a recorrer las calles y a ampliar la búsqueda de Chad.

			Había pensado alquilar un coche mientras estaba allí, pero en Santara se conducía por el lado contrario al que ella estaba acostumbrada y, además, Regan no tenía muy buen sentido de la orientación. Chad solía decirle que podía dar una vuelta en círculo y que no sabría reconocer dónde estaba el norte. Pensar en ello provocó que se le formara un nudo en la garganta. La idea de no volver a ver a su hermano nunca más era insoportable. Él había sido toda su vida desde que sus padres murieron.

			–Como usted quiera –dijo el camarero, antes de marcharse para atender a un cliente vestido con la ropa local. La mayor parte de los clientes iban vestidos con ropa árabe. Todos, excepto el hombre de la esquina. Ella lo miró de reojo y descubrió que él continuaba mirándola. No se había movido.

			Decidida a ignorarlo, ella enderezó la espalda y trató de no pensar en el cansancio. Había ido allí para encontrar a Chad y no iba a desistir por un camarero o un hombre vestido de negro. Sintiéndose mejor, agarró la foto de Chad con fuerza y comenzó a ir de mesa en mesa, preguntando si alguien lo conocía o lo había visto recientemente. Por supuesto, nadie sabía nada. ¿Qué esperaba?

			Cada vez estaba más desanimada, y no fue hasta que se detuvo junto a una mesa grande llena de hombres, que jugaban al bacará, que se percató de que se habían callado al verla llegar.

			Sonrió con nerviosismo y les preguntó si alguno conocía a Chad. Un par de ellos sonrió y la miró de arriba abajo. Regan sintió ganas de taparse, pero sabía que la ropa que llevaba era adecuada. Unos pantalones de algodón, una blusa blanca, y un pañuelo cubriéndole el cabello castaño.

			Uno de los hombres se recostó en la silla e hizo un comentario en el idioma de Santara. Los otros hombres se rieron y Regan supo que, fuera lo que fuera, no era agradable. Quizá estaba en la otra parte del mundo, pero ciertas cosas eran universales.

			–De acuerdo, gracias por su ayuda –dijo ella, y los miró fijamente antes de marcharse a otra mesa.

			Por desgracia, era su mesa.

			Regan miró la mesa y el narguile que había sobre ella. Después se fijó en el hombre que tenía los brazos cruzados sobre su abdomen y en su cuello bronceado y su mentón prominente. Regan se humedeció los labios con la punta de la lengua, y se fijó en su nariz aguileña y en la mirada penetrante de sus ojos azul zafiro. Y se quedó paralizada como si estuviera en el punto de mira de un depredador. De pronto, se percató de que nunca se había encontrado con un hombre de aspecto tan peligroso. El corazón le latía con fuerza, como si estuviera a punto de hundirse en unas arenas movedizas.

			«¡Corre!», pensó, pero su cuerpo no obedeció. No solo era un hombre de aspecto peligroso, sino peligrosamente atractivo. Nada más pensarlo, una ola de calor la invadió por dentro.

			Regan pestañeó y antes de que pudiera reaccionar, él se levantó y le bloqueó la posible escapatoria.

			–Siéntese –forzó una sonrisa–. Si es que sabe lo que le conviene.

			Su tono de voz era grave y poderoso, y provocó que ella obedeciera, aunque sabía que era una estupidez.

			Desde tan cerca, comprobó que él era más imponente de lo que parecía. Y masculino. Parecía lo suficientemente fuerte como para agarrarla con una mano y llevarla donde se le antojara. Sobresaltada, Regan se dio cuenta de que quizá la idea no la aterrorizaba. De pronto, se estremeció.

			Aquello era una locura.

			Pensar así era una locura. No solía reaccionar de esa manera ante los hombres. Y menos ante aquellos que parecían que hubieran traspasado la ley sin consecuencias. En cualquier caso, ¿qué podía pasarle en un bar lleno de clientes? Clientes que seguían mirándola con curiosidad.

			Empujada por el deseo de ocultarse de esas miradas curiosas, obedeció y se sentó, agarrando el bolso sobre su regazo a modo de escudo. Él miró el bolso como si hubiera comprendido su función y esbozó una pequeña sonrisa.

			Al sentirse expuesta bajo su mirada, ella se contuvo para no levantarse y marcharse. Aunque tampoco tenía muchas alternativas. No sabía dónde ir cuando saliera de aquel bar, excepto a la habitación de hotel y, quizá, de regreso a Brooklyn. Derrotada. Eso no lo haría jamás.

			–¿Le gusta lo que ve?

			Su voz grave era como la caricia del terciopelo sobre la piel y ella se percató de que había estado mirando fijamente su boca. Asustada, se dio cuenta de que la extraña sensación que la invadía era algún tipo de atracción sexual que no recordaba haber experimentado antes.

			Ruborizada por sus pensamientos, lo miró y dijo:

			–Habla inglés.

			–Evidentemente.

			Su tono la hizo sentir más estúpida de lo que ya se sentía, así que, hizo una mueca.

			–Quería decir que lo habla bien.

			Él arqueó una ceja con condescendencia. Regan tenía la sensación de que no le caía bien, pero ¿cómo era posible si nunca lo había conocido antes?

			–¿Qué está haciendo aquí, mujer estadounidense? –preguntó con desdén.

			No, no le caía bien. Ni una pizca.

			–¿Cómo sabe que soy estadounidense? ¿Usted lo es también?

			Él puso una media sonrisa.

			–¿Le parezco americano?

			No, parecía un hombre capaz de hacer que una monja sintiera la tentación de romper sus votos. Y él lo sabía.

			–No. Lo siento.

			–¿Qué está haciendo aquí?

			Ella respiró hondo. No estaba segura de si mostrarle la foto de Chad o no.

			–Estoy… Estoy buscando a alguien.

			–¿A alguien?

			–A mi hermano –le mostró la foto y se aseguró de que sus dedos no se rozaran cuando él la agarró.

			Él la miró a los ojos un segundo más de lo necesario, como si supiera lo que ella estaba pensando.

			–¿Lo ha visto alguna vez?

			–Puede. ¿Por qué lo está buscando?

			Regan lo miró asombrada. De pronto sintió la esperanza de haber encontrado a alguien que quizá pudiera ayudarla.

			–¿Lo ha visto? ¿Dónde? ¿Cuándo?

			–Repito, ¿por qué lo está buscando?

			–Porque no sé dónde está. ¿Usted lo sabe?

			–¿Cuándo fue la última vez que supo algo de él?

			Su tono era cortante. Autoritario. Y, de pronto, se sintió como si fuera él el que estaba buscando a Chad en lugar de ella.

			–¿Por qué no contesta a mis preguntas? –preguntó ella.

			–¿Por qué no contesta usted a las mías?

			–Yo las he contestado –se movió inquieta en la silla–. ¿De qué conoce a mi hermano?

			–No he dicho que lo conozca.

			–Dijo… Dijo… –ella negó con la cabeza. ¿Qué había dicho exactamente? Se tocó la cabeza, que había empezado a dolerle–. Mire, si no lo conoce, dígamelo. He tenido un día muy largo y estoy muy cansada. Sé que a usted no le importa, pero si sabe dónde está, le agradecería que me lo dijera.

			–No sé dónde está.

			Había algo en su tono de voz que no le gustaba, pero no conseguía saber qué era.

			–Está bien…

			–¿Cuándo fue la última vez que supo algo de él? –preguntó por segunda vez.

			Regan hizo una pausa antes de contestar. No conocía a ese hombre. Y él tampoco a ella. Entonces, ¿por qué le estaba haciendo tantas preguntas?

			–¿Para qué quiere saber eso? Ya ha dicho que no sabe dónde está.

			Él se encogió de hombros.

			–Yo no. Eso no significa que no vaya a ayudarla.

			Sus miradas se encontraron y Regan se sintió acorralada.

			–¿Ayudarme?

			–Por supuesto. Parece una mujer que está a punto de quedarse sin opciones.

			¿Cómo lo sabía él? ¿Aparentaba estar tan desesperada como se sentía?

			Él sonrió, pero no había nada de calidez en su sonrisa.

			–¿Va a negarlo?

			Regan frunció el ceño. Deseaba negarlo, pero no podía hacerlo. Y realmente necesitaba ayuda de una persona de allí que conociera la zona. Alguien que incluso a lo mejor conocía a Chad. Aunque ese hombre ya había admitido que él no lo conocía, y realmente, él la hacía sentir incómoda. Nada más verlo le había parecido peligroso, y el hecho de que le pareciera muy atractivo no había hecho que cambiara su opinión al respecto. Aunque él ni siquiera había hecho un gesto amenazante hacia ella.

			–Gracias de todos modos, pero estoy bien.

			–¿Bien? –él soltó una carcajada–. Es una mujer extranjera en un bar. Está sola, por la noche, y en una ciudad que no conoce. ¿Cómo dice que está bien?

			Ella frunció los labios. No había pensado en otra cosa que no fuera en encontrar a Chad, pero realmente no podía ser tan vulnerable ¿no? Tenía su bote de gas pimienta.

			–Soy de Nueva York. Sé lo que hago.

			–¿De veras? ¿Y cuál es su plan? ¿Va a ir de bar en bar mostrando su foto a cualquier persona con la que se cruce? Eso está bien si además de buscar a su hermano lo que quiere es buscarse un problema.

			–No estoy buscando problemas –contestó ella.

			Él entornó los ojos y el negro de sus pestañas provocó que sus ojos parecieran de un azul más intenso. Era injusto que ella tuviera ojos marrones y pelo castaños cuando aquel hombre era una de las más bellas criaturas que había visto nunca.

			–Mire hacia fuera. Ha estado en mi país menos de veinticuatro horas y no sabe nada acerca de él. Debería alegrarse de que le esté ofreciendo ayuda.

			Regan entornó los ojos con suspicacia.

			–¿Cómo sabe cuánto tiempo llevo en Santara?

			–Si la hubiera dejado un poco más, habría aprendido a no entrar en un bar de esta parte de la ciudad sin un acompañante que pueda enfrentarse a cincuenta hombres.

			Regan miró a su alrededor y vio que el local estaba más lleno que antes.

			–Me gustaría que me devolviera la foto, por favor –dijo, y se levantó para marcharse.

			–¿Dónde va?

			–Ya le he robado bastante tiempo –dijo ella–. Y se está haciendo tarde.

			–Así que ¿va a darse la vuelta y marcharse sin más?

			–Eso es –dijo ella, tratando de mostrar valentía–. ¿Tiene algún problema con eso?

			–No lo sé, ¿puede enfrentarse a cincuenta hombres?

			Regan se estremeció al oír su tono de voz. Sus miradas se encontraron y la tensión sexual se interpuso entre ambos. Una vez más, él no se había movido, pero ella tenía la sensación de que era más amenazante que los cincuenta hombres de los que hablaba.

			–Tendremos que comprobarlo, ¿no?

			Una vez más, los clientes del bar la miraron con curiosidad y Regan metió la mano en el bolso para tocar el bote de gas, antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta del bar como si su vida dependiera de ello.

			Al ver que había salido de allí sin incidentes, suspiró y gesticuló con la mano para llamar a un taxi. Sorprendentemente, el vehículo paró junto a la acera.

			–¿Hola? ¿Está libre? –le preguntó al conductor.

			–Sí, señorita.

			–Menos mal –se sentó en el asiento trasero y le dijo el nombre del hotel al conductor. Cuando el coche arrancó, ella se dio cuenta de que el hombre vestido de negro no le había devuelto la foto de Chad.

			Regan miró por la ventana trasera, medio esperando que él estuviera en la acera observándola marchar, pero, por supuesto, no estaba. Era una tontería. La foto no importaba. Al día siguiente la volvería a imprimir.
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